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PARLAMENTO DE CANARIAS


Discurso institucional en el XXVI aniversario de la Constitución

Jueves, 2 de diciembre de 2004
La Constitución  nos convoca de nuevo para festejar y celebrar en común la gozosa experiencia de veintiséis años de progreso, de convivencia y de libertad.
Es verdad que en la vida de las naciones veintiséis años no son nada. Pero en la historia del constitucionalismo español es un período de gran significación y trascendencia.

Ya en 1812 habíamos apostado por el imperio de la ley y de la razón. Sin embargo, aquel amago de buenas intenciones gaditanas, desembocó de inmediato en un tambaleante discurrir de tentativas y fracasos, de efímeros proyectos y de frustradas  esperanzas.

La Constitución de 1978, y el más de cuarto de siglo de aplicación y desarrollo que ha seguido después, constituyen no sólo el feliz término de un largo proceso de inestabilidad. Significan, sobre todo, un rotundo mentís a la afirmación más pesimista de la Generación del 98, según la cual "somos un pueblo incompatible con la libertad".
Hacer viable, en plena transición, el objetivo constitucional y encajar con precisión una nueva legalidad, en la que pujaban tradiciones y culturas políticas distintas, prevenciones y aspiraciones de unos y otros, exigía un gran esfuerzo, si queríamos superar el pasado, organizar con pragmatismo el presente y despejar las incógnitas del futuro inmediato.

Un conjunto de factores y de circunstancias tan complejas y difíciles se resolvió gracias al consenso y a la generosidad de quienes lo protagonizaron; a la altura de miras de una generación que fue capaz de disolver muchas de las diferencias que le separaban en aras del interés general. 

Quiero añadir, y subrayar con especial fuerza, que esta visión no fue exclusiva de la clase política. De forma mayoritaria, la sociedad española, en todo momento, estuvo delante y detrás del proceso constituyente. 

Delante para advertir cuál debía ser el nuevo rumbo, lejos de los desencuentros y conflictos del pasado, y detrás, a medida que conocía el resultado, para refrendar la orientación final adoptada. 

Creo que desde ese momento, y de ahí la trascendencia del 6 de diciembre como Día de la Constitución, se puede hablar con pleno sentido de la refundación de España como país que resurge de un pacto entre sus gentes y sus territorios.

España es sobre todo y ante todo la decisión y voluntad de unos ciudadanos libres, responsables y conscientes. 

La España de hoy nace del convencimiento profundo y del compromiso cotidiano de trabajar la tierra, de activar la industria, de crear cultura, de abrir escuelas y construir hospitales, de respetar a nuestros mayores y comprobar que nuestros hijos crecen en paz.
Ese acuerdo básico y fundamental es el que da sentido a la Constitución Española de 1978.

Más aún, si se analiza con precisión el espíritu y el contenido textual, veremos que, a su vez, este significado se plasma y se concreta en tres grandes pactos.
En primer lugar, un pacto político e institucional, que es el pacto de las libertades, de los derechos y deberes de las instituciones y de los ciudadanos. 

Con él tenemos que construir, día a día, el Estado democrático de Derecho: un proceso continuo que nos obliga a desarrollar los principios que han de presidir la convivencia pacífica y creativa de los individuos y de los grupos en los que se integran.

Un Estado democrático, cuya pieza fundamental, es el respeto más absoluto a la separación de poderes. Poderes independientes, pero siempre en perfecta armonía. 
El segundo es el pacto territorial, que ha dado pie a una nueva organización y distribución del poder en el llamado Estado de las Autonomías. 

Profundizar en el hecho autonómico es avanzar en la defensa y promoción de los hechos diferenciales de cada Comunidad, muestra de la riqueza y variedad lingüística, cultural e histórica de España y, al mismo tiempo, preservar la solidaridad entre los territorios y la igualdad de trato a los ciudadanos. 

Canarias está inmersa en un proceso de reforma estatutaria importante e ilusionante, por lo que significa de asumir nuevas competencias y retos que nos lleven al pleno autogobierno. Pero esta reforma estatutaria no nos puede hacer olvidar que, como Comunidad Autónoma, como Administración Pública, nuestro objetivo debe seguir puesto en el ciudadano, y, en consecuencia, en mejorar la calidad de los servicios que se le presta, y extenderlos, hasta alcanzar la excelencia.

En este sentido, y por nuestra particular idiosincrasia isleña, esta mejora de los servicios debe pivotarse en el hecho singular de dotar de mayores funciones y competencias a los cabildos, como verdaderos gobiernos que son de las islas, así como iniciar lo que en Canarias denominamos tercera descentralización en favor de los ayuntamientos.
Por último tenemos el pacto social, sobre el que se apoya, a través de la redistribución de la riqueza y de las oportunidades, el Estado de Bienestar, objetivo prioritario de la acción política y del esfuerzo económico que realiza nuestra sociedad.

El Estado Democrático de Derecho, el Estado Autonómico y el Estado de Bienestar son, pues, los tres grandes pilares que sostienen el edificio y que articulan lo que se conoce como "bloque de constitucionalidad".

Estos veintiséis años que ahora celebramos, coinciden con un momento especialmente delicado y expectante. 

Expectación, porque la perspectiva de llegar a una solución en el problema terrorista, una de las amenazas más graves para la democracia, levanta entre los ciudadanos esperanzas de cara al futuro, así como, y de especial relevancia para nuestra tierra, la urgente necesidad de dar respuesta clara al fenómeno de la inmigración, el anclaje definitivo de nuestra agricultura en la UE, la diversificación de nuestra economía y el refuerzo a un sector turístico que requiere de todo nuestro concurso y apoyo.

Delicado al mismo tiempo, porque la aparición o reiteración de algunos planteamientos que, tienen como finalidad cuestionar la validez del modelo autonómico y, por tanto, de la propia Constitución, proponiendo su modificación o superación, parecen responder a oportunismo político y a conveniencia particular, cuando no a las exigencias de los violentos, más que a la necesidad o a la urgencia del interés general.

El tema es trascendental y de candente actualidad, y debemos hacer análisis, lo más objetivos y desapasionados posibles, empezando por un doble y evidente reconocimiento: que el marco constitucional es suficientemente amplio para dar cabida a todos y a todas las aspiraciones, incluida la paz o las soluciones para alcanzarla y, en segundo lugar, que la Constitución no es intangible o eterna.

Podemos cambiarla, y de hecho se ha cambiado, aunque haya sido en un asunto concreto y puntual, pero conviene respetar las normas y los mecanismos que la propia Constitución establece, en previsión de circunstancias mudables. 

Este es un elemento operativo imprescindible que hay que tener en cuenta, sobre todo ahora que su reforma se ha priorizado en la agenda política del actual gobierno. 

Porque en medio de tanta confusión, no he visto todavía, ni se ha hecho, ni ha aparecido, una propuesta más valiosa que la Constitución actual; ninguna alternativa con mayor capacidad de consenso, con tanta flexibilidad y adaptabilidad, con más generosidad y mayor reconocimiento de los derechos y libertades de todos, de todos los ciudadanos y de todos los territorios.

Creo que alterar la Constitución, como pretenden algunos, es algo demasiado serio que, para ser viable y eficaz, debe alcanzar antes el mismo acuerdo del conjunto de las fuerzas políticas que existió en su elaboración y, como ocurrió en 1978, contar, además, con el apoyo mayoritario de la sociedad española.

La Constitución es de todos, porque todos cabemos en ella. Sin exclusiones. Hombres y mujeres; mayores, niños y jóvenes. Comunidad a Comunidad. Ciudades, pueblos, villas y aldeas. En la banda mediterránea, al norte del Ebro y a este lado del Atlántico.

Estas ideas que acabo de exponer, Señoras y Señores, se sintetizan y resumen en la necesidad de mantener un diálogo continuo, permanente y estable entre todas las fuerzas políticas del arco parlamentario, a fin de alcanzar los acuerdos que nos permita seguir avanzando, profundizar en las libertades democráticas, mejorar el funcionamiento del sistema autonómico, integrar sin dificultades ni resentimientos a todos los ciudadanos en un gran proyecto de futuro y continuar trabajando por la justicia y la cohesión social. 

Es el mejor homenaje que podemos ofrecer a la Constitución al cumplir veintiséis años de eficaz valimiento de nuestros derechos.

En pleno siglo XXI ya, España, como gran país de todos, debe aspirar, en sintonía con el poder arbitral y moderador de la Corona, a incrementar su influencia en el mundo y a impulsar en paz el progreso económico y el bienestar social.

No obstante, en un día como éste, no podemos olvidar que la gran democracia española forma parte de la gran democracia supranacional que es la Unión Europea, y que esta Unión se ha otorgado un Tratado Constitucional que debemos refrendar.

España, y Canarias, no pueden permitirse el lujo de volver la espalda a este referéndum y afirmar con su voto la inequívoca vocación europea que tenemos como pueblo.

Robert Schuman dijo una vez: " Europa no se hará toda de un golpe, ni siguiendo un plan único."

Él creía que el progreso en materias prácticas llevaría al progreso político.

Y no le faltaba razón.

La "Europa" que soñó Robert Schuman era mucho mayor que los seis miembros iniciales. Incluso que los veinticinco actuales. Pero el proceso de integración se ha emprendido y muy pronto recogeremos los primeros frutos.

A lo largo de años hemos hablado de una "Europa" que estaba lejos de la realidad.

Una Europa que sólo abarcaba parte de nuestro continente.

Gracias a la unificación, la división de Europa en dos bloques es cosa del pasado.

Quedan aún lagunas. Pero poco a poco irán eliminándose.

También estoy convencido de que es vital que la Unión ampliada cree una nueva relación especial con todos sus vecinos, desde Rusia hasta los Estados mediterráneos del sur.

Geográficamente, Europa va ahora tomando forma.

Y debe afrontar decisiones fundamentales sobre su estructura y, por encima de todo, sobre lo que quiere ser.

Europa debe tomar ahora forma política, aunque sea arduo el viaje hacia esta unidad.

Ha llegado el momento de decidir. 

Hemos de redoblar los esfuerzos por asegurar que la Europa del mañana sea realmente más democrática, más eficiente y menos compleja.

He comparado el proyecto europeo a un viaje... por una carretera. Un viaje con etapas, obstáculos, desvíos.

Ahora estamos en un cruce. Nos espera una elección difícil y delicada.

Las lecciones de cincuenta años de integración y los recientes acontecimientos internacionales han de guiarnos. Para que adoptemos la mejor decisión para los pueblos y Estados de Europa.

Para que adoptemos también la mejor decisión para Canarias.

El Tratado Constitucional de la Unión Europea nos reconoce como territorio específico y singular, y nos otorga el marco legal para poder desarrollar por nosotros mismos nuestra autonomía.

No podemos ahora, cuando tenemos que votarlo, defraudar a Europa ni defraudarnos a nosotros mismos.

En un acto como el de hoy me he sentido obligado a hacer referencia a la Constitución Europea y a nuestro propio Estatuto. Sólo espero que el refrendo de una y la reforma del otro se haga con el mismo entusiasmo, participación y consenso que se demostró cuando la inmensa mayoría del pueblo español aprobó la Constitución que hoy festejamos. 

Gabriel Mato

Presidente del Parlamento de Canarias
